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persuadifío  yo  ,  debía  valerme  en  el  día  para  anuncia- 
ros la  tttrecha  ob  igacion  en  que  nos  hallsjTioC  cons- 
tituiJos,  de  auxiliar  en  quanto  nos  sea  posible  á  núes/' 
tros  hermanos  y  con?patriütas  Sos  habitadores  del  Hio 
de  U  Plita  »  á  ñn  de  qus  con  la  populosa  nictrópoU 
de  Biicrics- A yii's  salven  á  un  tisíiipo  la  patria  y 
la  rdlpun: 

Seri.3  forzoío  sxtendernos  á  muclio  mas  de  lo  qi:s 
permite  el  li^ráipo  ,  y  conviene  ^  esta  t^hortacion,  si 
iKiblé.-emos  díí.  manifastaros  individualnssnte  los  :sóU- 
dos  principios  de  donde  naceoHcs  é¿í;r*fcL-os  víncuios 
de  interés  ,  dt  honor  y  de  cafid<r.d  ^  que  nos  empeñara 
3  hacer  en  esta  ocasión  ,  y  por  tan  sagrados  objetos 
los.  fíiAyoies  sacíiticíos ;  y  por  otra  parte  ellos  son  ta'a 
'  vid' rites  ,  tan  naturaUa  y  tm  sensibles  ,  que  con. di-' 
.fcü-tñd  habrá  uno  d«  vosotros  que  los  ignoíe  e  y  bas- 
tará que  los  ir}£Írs,üemí>Se 

Por  que  á  U  verdad^  si  en  todas  ks  sociedades  ci- 
viles e.-tan  ¡os  honibrei  muiuamente  obligados  y  com- 
promcti4o§  a  íObttntr^t  rcciprcícameíite  ^  y  á  formar 
uaa'fuerxa  r.espetiib¡<?  que  Siegore^la  ps¿  int-ri.pr,; 
y  exterior  :  ú  este  es  «l  obj^no  píin<:ipal  de  aquálías: 
sí  su  ^alud  y  coBSCí'v;ícion  crt^-e  todos  los  Pueb  os 
cultos  la  primera. y  mas  S2;:^rada  de  bs  kye<»  socia- 
les:  si  según  el  derecho  piibUv;o  de  tóias  las  naciones 
8  ella  deben  sa  cu  fíchese  los  pa»  ticiilares  int?res:s  si_^ 
qiuí^cjüiera  utiUiad  ,  qualquieca  intáíés  que  'nos  q'«-- 
ramos  H^ur.ar,  es  momentáneo,  es  aparente,  es  pr^^a- 
rib-,  es  e'n  ña  un  perj-iicio  rga!  y  verdadero,  n  no ^  vi 
acompañado  con  el  bitn  v  üí}lid.jd  á-z  la  cau^a  p  O  Va- 
ca ,  coí«é^U  qual  íistin  ¡i-iúmi^n^ut  -  ^:r:hz3Ías  ios  ¡os 
cui.^ 'ísíK-':  si  ésta       eo  fin  í  -.^    :  ce  .ler 

.afhtr:ís      O'-* ^'tdades  y  nuestros  .  '    '¡s-^-'í  -"'AS 

y  ia  vivU^  s.  iodos  estoá  sacíihcioa  u.»^^      :í  )UiU»ía 


h  pahiá  ségitn  las  leyes  naturnies  y  poi^; ^  ,  e 
deberemos  decir  nosotros;  ó  mas  bien,  qué  dsbir^íDos 
hacer,  quando  á  aquellos  respetables  deberes  se  reúnen 
también  los  estíechos  vincwlos  de  ia  feüglon  y  de  !i 
caridad  christiana?  ¿quarído  sc^^un  los  principios  ver-^ 
daderos  de  é^ta,  níida  hay  mas"  perfecto,  nada  mas 
digno ,  nada  raas  rnerifcorÍG  en  las  obras  del  hombr  e^ 
que  lo  que  en  isi  envuelve  U  común  ufci'iJad  >  ¿qnan- 
do  no  se  trgta  el  dia  de  ser  útiles  á  nuestros  her- 
manos, á  ia  causa  publica  y  á  la  religión  ,  si  no  de 
salvarles  y  ssWarlas  de  los  gravísimos  ,  é  inminentes 
riesgos  que  les  amenazan  ? 

H:íbhí  ^  pues  alguno  entre  vosuíiíoí  v  se  re- 
■^.-.í  i'.'-:-.'f  lo9  deberes  que-.1e  imponen  Iss  'sv^i? 
í'í;áí>aáas  df  ^  ^  - '  raleza  ,  recibidas,  ent^'^:  ' 
las  naciones  .  .  ^^rmadas  eri  el*  Evangelic  .  v 
comendadas  por  ios  Santos  Padres  ,  y  constante 
ejemplo  de  nuestros  mayores?  ¿Habrá  alguno  que  no 
esté  pronto  h  concurrir  á  la  conservación  de  h  salud 
pUDÜca,  V  lo  qut  -  ;  -  •  ■     -reencia  a 

vyt^  díí  Un  sau:  ^xemplo 
íTiisíiio  '4J?  nos  esr^r,  uando  niR-scroí  i¿r- 
1  ^  \.  R,..       A  'íes,  que  p(.  >  'lesa 
,  y  los  dcrec  M,  e.\\ 

''-'5  ,  cerfjn:¿o         jJíjííío  las 
'!iml(.»rs  .'omsíues,  que  3ui  tiempo  acá» 
^  suya  ,  no  hxn  duliio  un 
"''í'     "  -  .         '  '"seraliXf  ,,te      "  ^  - 

.ontí ibuír  á  ^--t,''  -s 

-í  > oUintat iamc; 

n?s  para  la  defensa  del  ü:  -mh- 
re  las  gravisimaB  , 
aquella  Cí^n"t-U 
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sentencia  que  dice:  i, saber  sacrificar  parte  de  nuestros 
„  intf  eses,  quaodo  lo  exigen  el  lugar  y  tlenipo,  es  ^ 

„  conseguir  ei  mayor  ínteres  que  podamos 

Y  en  verdad  ¿quién  es  el  que  no  vé,  que  la  con- 
servación de  nuestra  quietud  y  sosiego,  la  ds  nuestraií 
propiedades  .  y  aun  la  de  rsuestfas  vidas  e-tán  pen- 
dientes del  destino  de  BuenoS' Ayres?  ¿Quién  el  que 
no  advieite,  que  aquella  Capital  es  la  ¡lave  del  inte- 
rior ,  elxeníro  de  todas  nuestras  relaciones,  y  casi  el 
único  condumio  por  donde  recibimos  las  ordenes  át 
nue&tro  Soberano ,  y  las  especies  necesarias  para  nues- 
tro consumo  y  nuestra  comodidad  ,  estando  nuestros 
intereses  tan  intimamente  ligados  con  los  suyos,  que 
no  pueden  prosperar  los  unos  sin  los  otros? 

'-impero,  procedamos  adelante  con  la  reflexión; 
eiaoiinemos  que  auxilios,  y  conque  objeto  nos  piden 
los  de  Buenos- Ayres* 

El  Cabildo  de  esta  metrópoli  y  sus  habitantes; 
aquellos  mismos  que  en  otro  tiempo  corrieron  gene- 
rosamente al  socorro  del  Perú  á  pesar  de  la  distancia, 
de  ios  rios,  de  la  intemperie,  y  de  otros  mil  ob^ta- 
culor  quess  ofronian  á  los  Robles  sentimientos  de  su 
coríízon:  estos  mismos  son  los  que  en  el  dia  imploran 
nuestros  auxilios  y  nuestro  favor;  si  bien  es  verdad, 
que  habiéndose  cargo  de  las  mismas  diíiGiiitades ,  no 
exigen  que  pasemos  á  exponer  nuestras  vidas  en  de-<^ 
fensa  suya,  sí  no  solamente  qu<*  '.es  acudamos  con  el 
numerario  que  nos  sobre  desf  ues  de  la  honesta  y  de- 
cente sustentación  de  nuestras  obligaciones:  con  aquel 
numerario  que  tal  vez  algunos  tendrán  depositado 
sin  destino,  que  otros  estarán  empleando  en  objetos 
frh  z  Q^  y  it  jarentes;  con  aquel  numerario  en  fin  que 
iiemos  ado!  :Jo  en  la  sociedad,  y  que  debemos  sa- 
crificar e-i  s,  defensa, 

Pero  lo  f,u'^  mas  debe  convencer  nuestra  rr^zon,  é 


IBHIKiiffHiiiiiÉiw 


inflamar  nuestro  espíritu  ,  es  el  santo,  es  el  insto  ,  es 
el  hosíTO'-ío ,  es  el  útil  objeto  á  que  estos  &uxt"^s  de- 
bc-n  destilarse;  porque  ¿qué  sesia  ds  ^.oosotro  ,  ,  qoé 
sena  de  nuestras  propiedades,  y  de  nueítias  íjmmas, 
.y  qué  seria  principalmejite  de  nuestra  sar-ta  reügion, 
si  (legaran  los  logle&es  á  dominar  y  eítablecerse  ea 
BueüOS' Ayres ,  y  con  su-S  armas  y  su  aitificiosa  sa- 
duccon  intentasen  también  penetraren  el  País?  To- 
do cederia  á  U  fuerza,  todo  desaparecería  como  el  hu- 
mo ,  todo  se  convertiría  en  aquel  horror  y  co.ifusi<jo,, 
qu5  llevan  consigo  en  sus  conquistas  estos  lobos  dsbo- 
ladores,  estos  enemigos  de  la  humanidad  ,  estos  iro- 
piidentys  infradorcs  del  derecho  pubb'co  de-las  nacio- 
nes, estos  piratas  de  los  mares,  que  en  medio  de  ía 
mas  tranquila  paz,  rompieron  la  cruel -guerra  qna> 
nos  aflige,  por  solo  atacar  y  sorprehender-  nuestf.i<^_„^a- 
ves  y  ensangrentar  sus  codiciosas  garras  en  la  sangra 
de  nuestros  infelices  y  desarmados  hermanos. 

Mi  er  esta  ia  primera  vez  que  la  impla  Albion  ha 
hollado  ios  derechos  de  la  .humanidad,  para  cebi'r  sa" 
'.jisaciable  codicia :  basta  pasarla  vista  por  su?/ pose- 
siones en  la  India,  y  por  los  países  de  la  Amér  '^a  en 
que  ha  establecido  Colonias  ,  para  estrem'..ct¡;,se  y 
horrorizarse  del  modo  cruel  é  inhumano,  con  que  ha 
cubierto  de  llanto  y  de  desolación  á  los  irifeiices  pu2- 
blos  ha  subyugado.  SI  á  la  pintuja  de  bs  vejicio- 
ms  pübUcas,,  dice  un  escritor  español,  se  añadiese  U 
de  las 'exacciones  particulares ,  se  verla  una  serie  fu- 
nesta é  individual  de  caiamiiades,  que  enternesersai 
el  corazón  mas  duro  \  Qnh  exclamaciones,  que  apos- 
trofes,  que  reconvencioovfs  tan  improphs  de  la  hu- 
manidad, y  del  caraéler  de  un  pueblo  se  orccLi 
de  culto,  oo  hari  suffi-io  los  ingleses  de  codos  los-..^ 
_  h3.ri  .li^Dlaí-^'^^  de  '-sita  matéala  en  nuestro  ./r,;.j  1  Desda 
"^^lao  íJ-fí^s  dú  Ganges  y  del  lodosían  ,  /ai. ..das  con  ia 


ha--.  1..  riel  ci-i'i  V  T      •        ■         ^  '^^^  cioJjcrj, 

iv^...:'                ;  '            Pií2b:os  :  h  nación 

t  cor5serv3r  por  mas 

•  ■     riqi»e24&^  y 
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rosta  i"?^^  Cor 


a  :  --'ii  ñor  im  uja- 


sib.es  :  los  a.-  la  rpsoü  y  de  la  huauníJid^ 

coaUí.jrfa  en  su  criminal  íurór  con  la  mas  fría  íridile- 
rencia. 

Pero  pí?i-a  qae  nos  cans.nrio'^  -  -festgros  la 
crueldad  inc^csa  en  sr,  .  ^  .us  násmos 

>r^urr.n.  nuü  t  ,ntr,  :   ,      ■     e.        (a^VZ^   v  ^..ie-  les 


de-  piedad 


eclesiástico,  atropcllsclo  y  11er o  át  homillacioó, 

-Qué  nos  quecisria,  pues,  que  esperar  á  ri>sof-í05? 
¿Seílá!)  por  ventura  mas  in<iuíg*^rs tes  con  la  .-erica 
espaóo^^a,  que  lo  son  con  U  Irlanda  que  es  caii  su  mis- 
ma'patria? 

Ved,  pues,  amados  hermanos  mios  el  caráiflsr  de\ 
enemiga  que  ataca  rmeitra  ssgotidid,  y --el  pdigro  qiia 
nos  anier>az¿.  L;ís  oportunas  y  adivas  pro'/iiaricias  del 
Superior  Gobierrso  ác  Bucrios- Ay res ,  el  hooor  y  re- 
lifiioso  celo  de  toJos  sus  habitantes  ,  el  nujosroso  y 
-ohíKto  cuerpo  de  tropas  que  acampa  en  sus  riveras, 
y  lo  que  es  mas  la  prottccion  dj!  verdadero  Dio.?  á 
quieo  aJofsnios,  y  de  su  santibirna  madre  y  nuestr* 
especial  ptotedora  quien  debemos  confiar,  nos  po- 
rsíin  sin  duda  á  cubis-rto  de  tan  hoErrb' js  male?.  Pero 
para  que  aquellas  no' sean  infrucluosa;,  ,  para  ur^  e* 
respetable'  exé'*c3to  tsrfga  la  subsistencia  nnces-iiia, 
mra  que  noMjtros  mismos  nos  hagamos  dignos  de  ía 
protección  del  Cíelo,  es  preciso  qus  demos  u  ,J  p.a^,- 
ba  nada 'equivoca  de^nuestro  patriotismo  y  ie  núes» 
;tra  chrh'tiana  cari^i^d;  es  preciso  que  manife¿t^.-o5  de 

modo  positivo  y  sensible  el  verd=^dero  intsíes  que 
tomaínos  en  la  dtísnsa  de  nuestra  p«-'tria,"y  ■nues- 
tra ar'vsta  religión:  es  preciso  en  íin  que  domando 
nuestras  pasiunes  y  mortificando  rsuestro  espíritu,  nos 
encornar!  j.-mo-  de  veías  al  Señor  de  los  exércitos  ,  y 
co-  tnbuyamos  al  mismo  iíempo  con  parte  de  núes-' 
t>as  íi-^íCíides  al  alivio  de  nuestros  hej'mií-os :  las  le- 


'y«s  ue\la  caridad  chrii-tiana  lo-  exigen 
ho:iof  Ipos  estimulan  y^  nos  excit. 


asi  ,  y  hs  del 
a  io  níiíOTO  -R-a- 
l  a  g  c  a  i  ),  d  e  d  i  5 1  n  c  i  a  '  q  u  2  nos 
secará  ^  qu     i-í    z       riib  J ^uioítro '-^  ^berano  uK^ne- 
ja  ta-,  pór  i  )s  ñu¿i  y  v;^:ro^.o'^  IríhicaJí-   s  Je  3--  os- 
Á  y  res  ha  y  a  ti  vsnci'.io  y  d;  rroíado  ,  j^v-  '^^^  esperam,>., 
,h  á  ni    troá  comuaes  enemigos ,  poi.s^'rr'/s  'xclamar  lU- 


i  qu  hi  i-. 
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n'o  y  glorioso  jub^ 

:  hemos  saiVído  . 
■  uemos  auxi  jado  y 


e^ey,  os     : : 

en  el  cíu , 

oportimas  pa 
ximo 

V  en  í  ■ 

ocho  día 


k  fi:in  salvado. 

pues,  qui  penetrados  intimamente  de 
■  imponeros,  y'de  l'.  --io.. 

.'  rss  del  rebano  hr^^'g j 

..^os  ,  á  dar  excmplo  ai  y  esto,  de 
contribuir     "-^ccrro  d*»  r v.  s- 
,^  fa» 

- f  ^  Ui5.tí4 &rs.ús  !ys  providencias 
^'  rfcaiva  m  su  total  e.»  'el  pro- 
:v^onos  su  cóbranxa  p.ira  despucs» 
a  maoos"' gravosa.  Y  al  mismo^ 
■lal  Señor  ia  ftííiridad.  de  núes-' 
'  •  -.^í^-^^is  %vorosis  ^^hum lides 
-i  parroqiüa5"^""y"'_en"  los 
,  ,  .  ncros  !5k|:aiti-»tes  al  recibo  de  esta  aues'tri " 
P^..-CQ,Mi?  .amonestación  el  santo  sacrificio  de  Is  .  misa,. 

ícas tci/l ,  coa  asi?te?TCta 
^y-:  -n*^as  feiígre-' "í.?»iersdp  expu^sj^ 
Sacramento;  c*.^  ,:*o  como  f^ooccd;-- 


r. 


tres  di.íS  del  !.-*'^5  ■ 


